
Ayuntamiento de Madrid



POR EJERCITO CULTO..
PROBLEMAS

ormacion a T iierra
11

Cómo !:ccícron los astros, scgiin 
Laplac(’.--Anies de aplace, un cé­
lebre íilésofo alemán, Kant (1721- 

había sustcníado la teoría de 
que, en tiempos remotos, todo el es­
pacio universal estalla ocupado poi 
la misma materia de que están com­
puestos el Sol y los planetas. Las 
particiilas de esa materia acabaron 
por ser atraídas hacia un centro, 
do.'de se formó un núcleo, que es 
el Sol do nuestro sistema. Este nú- 
cieo atrajo a los elementos no ab- 
‘•oinidos por su formación; pero la 
fuei;ui de atracción (pie impulsaba 
a esos elementos hacia el Sol. tuvo 
que lucliar contra la fuerza de /■(•- 
}>n!r?Ó!' de que estaban dotados 
eso.s mismos elementos. De la com­
binación de las dos fuerzas {centri- 
fuíKi ij ccnlrípcfa) se originó el mo­
vimiento de rotación de esos ele­
mentos o cuerpos distintos, ((ue son 
planetas, en torno del centro, que es 
el Sol.

El gran naturalista francés Huf- 
fon, emitió la teoría de que la for­
mación de los planetas era debida 
a un cometa ([ue liabia chocado con 
el Sol, d(\sprendiéndose de este as­
tro liarles que luego, enfriadas, se 
convmh'eron cu los planetas actua­
les.

Estas y otras brillantes teorías no 
lograban explicar de un modo sa­
tisfactorio el misterio de la forma­
ción de la Tierra y de los astros.

Por fin, otro francés llamado La- 
place (17-Í9-Í827) filé el ([ue formu­
ló la hipótesis más generalmente 
admitida. Según él, una nebulosa, 
es decir, una ligera masa de mate­
rias en estado gaseoso, llenalia to­
do el espacio que ocupa actualmen­
te nuestro sistema planetario. Esta 
nebulosa ('staba dolada de un mo­
vimiento de rotación do Oeste a 
Este, como los ])lanetas actuales. Si­
tuada en la frialdad del espacio si- 
diiral, fue perdiínulo por irradia-

Si cada soldado tira al desperdi­
cio una cam iseta que vale 3,50 pe­
setas, y que le ha durado un mes, y 
al que, naturalmente, Intendencia 
ha de darle otra, ¿cuánto dinero 
pierde el Estado al tener que dar to­
dos los meses camisetas nuevas al 
Batallón, suponiendo q u e  éste lo 
constituyan 500 hom bres? ¿Cuánto 
pierde el Estado si en vez de un Ba­
tallón se trata de una Brigada que 
tiene tres mil hom bres, y cuánto si 
se trata de un año y de una División 
que tiene tres B rigadas?

Solución a la prim era pregunta: 
1.750 pesetas.

Solución a la segunda pregunta; 
10.500 pesetas.

Solución a la tercera pregunta: 
378.000 pesetas.
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cióli el calor que poseia, y al en­
friarse se contrajo, acelerándose 
entonces su movimiento.

Formóse al fm un núcleo de con­
densación, que fue nilestro Sol, al 
mismo ticnqio que, gracias al au­
mento de la velocidad rotativa de 
la nebulosa, se dcsarrollalia en ella 
una creciente fuerza centrifuga. 
Las partículas que quedaron fuera 
del núcleo de condensación, se re-

[Pasa a la página 10)

m (1198 Balillio
El pasado día 19 de noviem bre, 

siguiendo la gran corriente de afi­
ción  deportiva en nuestro Batallón, 
se celebró un partido de fútbol, ter­
cero  de ia serie que se viene cele­
brando.

Com o siem pre, el cam po estaba 
rodeado de com batientes, oficiales, 
sargentos y soldados, divididos en 
dos grupos: los <(hinchas)) de la se­
gunda com pañía y ios de la cuarta; 
estos últimos esperando que su equi­
p o  conquistara una nueva victoria.

El partido no resultó lo lucido que 
cabía esperar, a causa del mal tiem­
po, que había de jado  encharcado el 
cam po; pero a pesar de todo, aun 
cabe apuntar el buen juego de A n ­
gel, Isidro y «el P elón», por parte 
de la cuarta, y Santín, Oliva, M e­
rino y C arpizo, por la segunda.

El partido term inó con el em pate 
a  un tanto, resultando justo si se 
tiene en cuenta la mala form a del 
cam po.

Los equipos se alinearon de la si­
guiente form a:

(Pasa a la página 10)

FUERTE

V o l u n t a d  a n t e  t o d o
(Icmoslrado a dotorminado cama- 
rada componente del Ejército Po­
pular, la imperiosa necesidad del 
ejercido físico, se encuentra la si­
guiente res])uesta:

—Estoy de acuerdo acerca de que 
la gimnasia me liará ad([uirir bue­
nos músculos, anclio pecho, vien­
tre s(íIido, pero ¿es esto práctico 
para la guerra?

— Induclablementc que sí, cama- 
rada.

La educaciém física en el Ejér­

cito Po])ular, es algo (jue se ha crea­
do como una necesidad que tiene 
la guerra.

Esta situación de “ desheredada” 
que algunos adjudican a la educa­
ción física dentro de nuestro Ejér­
cito, no tiene otra exjilicación el 
que desconozcan su importancia.

Los movimientos do brazos y pier­
nas, las flexiones y torsiones de 
tronco, las carreras y saltos hace

A veces, cuando uno cree haber 
(Pasa a la página 10)
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íElpoca I I  Sector C en tro  ZB de ‘n o v iem b re  d e  l9 3 7 N w m.

EDITORIAL
M uchos meses llevam os en guerra. Y a han pasad^ dieciséis. Nues­

tra fe  en el triunfo ha recibido golpes m uy rudos, pero no ha vacilado, 
por ninguno de ellos, que, por el contrario, la han fortalecido, la han 
serenado.

Han pasado dieciséis meses. A  nuestros prim eros éxitos siguieron 
días, meses difíciles. H oy todos sabem os que nuestra victoria ha de 
ser el fruto de una lucha sin tregua de todos y  de cada uno de los 
hombres que integran nuestro E jército. Sabemos que sólo podrá lograr­
se con la contribución de todos, que ha de ser lograda por nuestras 
quinientas mil bayonetas m ovidas por un solo puño, impulsadas por 
un solo ideal, dirigidas hacia un solo objetivo. La victoria la lograrán 
las jóvenes generaciones de España unidas ante la invasión para ven­
cerla y aniquilarla.

Nuestra victoria no es fácil. Es bien d ifícil. Y  es su propia dificul­
tad la que condiciona y exige nuestra unión. Nuestra unión ha de ser 
para vencer a los invasores, teniendo este ob jetivo  único e inmediato. 
Sin nuestra unión, nuestras fuerzas morales, nuestra m ejor arma entre 
las más valiosas, se dispersarán, se perderán, serem os vencidos. La 
victoria exige nuestra unión; quien obstaculice la unión saboteará nues­
tra victoria.

Es cierto que cada soldado de nuestro E jército tiene derecho a ser 
militante activo de cualquier organización  antifascista; pero no es m e­
nos cierto^ que ser militante activo de cualquier organización  antifas­
cista significa anteponer a todo otro ideal la victoria de nuestras ar­
mas, que son las armas del antifascism o del mundo.

Y  siendo prem isa indispensable para lograr la victoria la unión cor ­
dial de todos, quien la obstaculiza traiciona tanto a los cam aradas de 
su propia organización  com o a los antifascistas del mundo entero.

En estos días de inactividad ha de animarnos un solo deseo: estre­
char nuestras relaciones con  los cam aradas que no sean de nuestra or­
ganización, fortaleciéndonos mutuamente nuestra m oral, uniéndonos de 
m odo efectivo en la vida de trinchera; ha de animarnos un solo deseo: 
unirnos.

La unión ha hecho grandes progresos en las filas de nuestro E jér­
cito. El Com isariado es, sin duda, su puntal más firme. La gran victo­
ria del com isario consiste en llevar unidos a sus hom bres al com bate, 
en agrupar todas las fuerzas morales que pudieran dispersarse en una 
sola y acerada m oral de lucha, de victoria.

Los com isarios de la 50 Brigada, de nuestra Brigada, justo es re­
conocerlo, han conseguido m ucho en este aspecto. Han ido forjan do 
día a día, sobre las realidades crudas, un arma form idable, decisiva 
en nuestra lucha: la unidad de sus soldados; pero no han de detenerse 
aquí, no se detendrán. El Com isariado, el órgano más particular y útil 
de nuestro E jército, arreciará en estos instantes, que parece han de ser 
decisivos para nuestra lucha, su lucha por la unidad; porque hoy es 
cuando quizá está más cerca  nuestra victoria y  cuando nuestra victo­
ria exige más unidad, más heroísm o y más sacrificio para conquistarla.

Nuestra portada
El intercam bio de Prensa con el 

enem igo es un hábito que hemos de 
extirpar violentam ente de las uni­
dades de nuestro E jército.

Si analizam os las circunstancias 
en que estos intercam bios de Pren­
sa se producen, observarem os:

 ̂ 1. ' El enem igo jam ás perm ite la 
difusión de nuestra propaganda.

2 .  ' El draconiano control que 
e jerce  en su Prensa no nos perm i­
te a nosotros ventaja alguna.

3 .  * El enem igo obtiene datos de 
interés militar y político, que le ayu­
dan a asesinar más impunemente a 
nuestros hermanos.

4 .  ' D ebem os tener presente en 
todo lo que signifiquen treguas, fra ­
ternizaciones y armisticios, que no 
fraternizam os con nuestros herm a­
nos obreros o  cam pesinos que lu­
chan engañados en las filas de Fran­
co, sino que fraternizam os con los 
señoritos de crápula y  vicio, q u é  
tratan h oy  de que continuem os en­
cadenados com o ayer, para conti­
nuar la orgía  de su vida.

Oefensia contra 
los ¿ases
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Xo entra en el terreno de los imposibles 
el í]ue en caso de un ataque con agresivos 
químicos (gases asfixiantes) sorj)renda den­
tro del campo de acción del agresivo a al­
guna persona, militar o civil (todos sabe­
mos a qué distancia del frente pueden obrar 
los gases mediante el uso de aviación y ar­
tillería) desprovista de careta o ,que ésta, 
por malos tratos o cualquier otra causa, no 
funcione. En estos casos siempre se pue­
de improvisar una defenva, nunca tan se­
gura como la careta y que, como ésta, per­
mita los movimientos, pero capaz, en mu­
chos casos, de salvar una vida.

Muchas sustancias, especialmente si están 
h'úmedas. poseen un gran poder absorbente 
para los gases. Entre éstas sustancias hay 
mivchas que el soldado puede encontrar en 
cualquier lugar donde se halle; tales son: 
paja, heno, hiert)a, tierra, nieve, hojas, ase­
rrín, carbón vegetal, algodón, mantas, sacos 
terreros, etc., con las que se puede impro­
visar una defensa.

_.En caso de sorprender un ataque despro­
visto de careta, debe tumbarse en tierra, con 
ja cara cubierta con un pañuelo, boca aba­
jo, sev̂ re una de las sustancias citadas an­
teriormente, procurando, al mismo tiempo, 
acumular sobre la cabeza, sujetándola con 
las manos, la mayor cantidad posible de 
ella, con lo que se habrá rodeado de una 
muralla qu-e retendrá, por su poder absor­
bente, toda o la mayor parte del agresivo, 
permitiendo una respiración casi normal a 
quien se haya así protegido.

Fernando TAMES 
200 Batallón, 2.® C.®.
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medición de disiaecias s i o  laslnioieatos
Por v\ lieiiipo. Muclias ve­

ces no es posil)le ir midiendo a pa­
sos una (listancia recorrida, y sin 
einl)argo, hay necesidad tle cono­
cerla; el tiempo empleado en la 
marcha puede servir para ello siem­
pre ([ue se conozca el dato de la 
velocidad de marcha de una tropa 
de Infantoria o de Caballería, se­

gún que marche aislada o reunida; 
teniendo en cuenta que en este úl­
timo caso se gradúa por la de In- 
fanteria.

(hiadros de equivalencia de pasos 
a metros y a segundos de tiempo. 
Los cuadros siguientes dan las in­
dicaciones necesarias para resolver 
este problema:

I n f a n t e r í s
Pasos. L o n 9 ¡tu d m e d ia

Pa.sns en 
un minuto

E s p a c io  re c o r r id o  

e n  u n  m in u to

E s p a c io  re c o r r id o  

e n  u n a  h o ra

O rdinario. 0 ,65 m* l l 6 75,4o m* 4.5oo  m.

De camino. 0 ,8o V i a lOO 80,00 m« 4 .8 0 0  m.

Lar¿o. 0 ’ 7S m. i i 6 87 ,0 0 m«

Libero. 0 ,85 m« i 8o 144 ,00 m»

C  3 t> 3  1 1 e r  í 3

Aires de eatia- Recorrido en Recorrido en
lio un minuto una llora

Paso. lOO m. 6.000

Trote. 23o  m. 13 .800 m*
Galope. 35o  m. 21.000 m.

Estos datos no son sino aproxi­
mados, pues a medida que una tro­
lla está más cansada, marcha con 
menor velocidad. Al mismo tiem­
po la variedad tle terreno recorrido 
influye mucho, pues no se marcha 
lo mismo en terreno horizontal, (lue 
en terreno de pendiente; por cami­

I No se puede dar reglas generales, 
])ucs el principal elemento ([ue es 
la vista de cada individuo, es dis­
tinta en general; además, las condi­

nos anchos y en buen estado, que 
por caminos, estrechos y mal cuida­
dos, etc.; asi es que estos datos de­
berán ser modificatlos conveniente­
mente, y nunca se podrá deducir de 
ellos una gran exactitud; ])ueden, 
sin embargo, ser de utilidad en 
marchas largas y terrenos no que­
brados, y, soÍ)re todo, cuando mar­
chando individualmente se tiene ta­
lonado el paso, y conocida perfec­
tamente su equivalencia en metros.

Medidas a simple vista.—La me­
dición de distancias a ojo es muy 
necesaria, pero no puede dar bue­
nos resultados sino cuando está he­
cha por i)ersonas muy acostumbra­
das a esta clase de ejercicios. .

ciones atmosféricas, la posición de 
observador y de los objetos, y la 
llora a que se hace la operación, 
son otros tantos inconvenientes lia­
ra la aplicación de principios fijos.

Datos tomados por la Sección de 
(hirtografia de la Brigada.

(Continuará)

las a iiia lla lia s  ñ la
('liando se elige una posición ha de te­

nerse en cuenta la visibilidad del terreno, 
así como las vistas, los obstáculos com­
binados con el fuegxj de las armas, transmi­
siones. enlace y coimvnicación (según indi­
ca la organización del terreno.

Los jéfes de ametralladoras procurarán 
elegir boenos asentamientos de máquina con 
extenso campo de tiro, .preocupándose de que 
las máquina.s hagan tiro de flanqueo y en­
filada a derecha e izquierda de la posición. 
’J'eniendo en cuenta las cuatro reglas de 
tiro, progresivo, regre.sivo. abierto y con- 
cent r̂ado.

“ El tiro progresivo” se efectúa para ba- ' 
tir cna columna de cabeza a cola de forma­
ción. disiiarando con la mano derecha y 
manejando el volante de dirección, elevación 
y alcance con la izquierda, “ sirve para batir 
concentración de fuerzas en orden cerrado” .

El tiro regresivo es igual que el anterior, 
solamente que hay que efectuarlo de cola a 
cabeza de la formación consiguiendo un 
gran resultado sobre el enemigo al verse 
batido por su retaguardia y desmoralizarse 
sus fuerzas.

El tiro abierto es el más importante que 
pueden realizar las ametralladoras, pues en 
el está comprendidó el tiro de flanqueo y 
enfilada (llamado en muchas ocasiones de 
abanico) pero con el que no llegan a con­
seguirse grandes resultados. El tiro abierto 
bate a las fuerzas contrarias en el orden 
de aproximación y combate impidiendo su 
avance; pero el mejor resultado se obtiene 
al hacer el de flanqueo a derecha e izquier­
da, pues el enemigo se encuentra con una 
barrera de fuego infranqueable que no pue­
de atravesar, por ser batido por uno de sus 
costado.s. y menos podrán lanzarse al ata­
que de las posiciones propias si otra má­
quina bien situada tiene cruce de fuego 
con la inmediata. El tiro abierto impide el 
asaito a las líneas propias, pues de frente 
le bate la fu-silería y las armas automáti­
cas de enfilada de costado.

El tiro foiicentrado se efectúa sobre ca­
sas y concentraciones, con la máquina fija 
y por lo general para -hostigar al contrario 
y olijetivos de gran volumen, no teniendo 
más dispersión el tiro que el natural, según 
las distancias (se suele hacer por ráfagas 
de 10 a 15 tiros) sobre ventanas y puertas 
de las casas, parapetos y  cuando el enemigo 
se fortifica.

Las ametralladoras, por su alcanse, pue­
den batir de posición a posición concentra­
ciones, obras de fortificación y ramales de 
comunicación, así como los pasos más vi­
sibles del enemigo, lo qu-e un fusil indivi­
dual no puede conseguir por' su lentitud. 
Cada ametrallaildora debe tener dos nidos, 
uno propio y otro falso: el propio, bien- di- 

. simulado (camouflage) y el falso algo a la 
vista, además un chozo o abrigo para en 
caso de bombardeo' por el enemigo evitar la 
destrucción del arrtia.

Felipe MORAN
Compañía de Ametralladoras del 197 Bata­

llón de la 50 Brigada Mixta.
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Este gráñco indica, con  los nú­
meros superiores, la cantidad de es­
cuelas creadas en cada año (indi­
cadas en la parte in ferior) por los 
G obiernos que han regido España. 
Se puede apreciar fácilm ente el 
m arcado descenso que la cultura su. 
fr ió  durante los años 34 y 35, así 
com o el ba jo nivel en que se encon­
traba antes del advenim iento de la 
R epública. Estos Gobiernos y  las 
fuerzas que representaban son los 
que hoy pretenden en vano dom inar 
España; pero el pueblo sabe que su 
interés, que es su felicidad, está en 
oposición  cerrada con  el interés del 
enem igo.

I
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GOBIERNOS FREN TE  POPULAR 

GOBIERNOS FIL0FA5CISTA5
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Toda la serie de conmociones internacionales que ponen en peligro la paz mun­
dial, tienen como origen el fracaso económico del sistema político fascista. Tanto Ale­
mania, como Italia, como Japón, se hallan encerradas en un círculo vicioso. Y es que 
al fracasar sus economías respectivas, buscan la explotación de otros territorios que, 
o están explotados por otras naciones—caso de las reivindicaciones coloniales italianas 
y alemanas—, o bien aman su libertad e independencia como en el caso de China y 
España.

Es por esto que la posición de las potencias imperialistas, mas concretamente de 
Inglaterra, puesto que a Inglaterra atacan más directamente las pretensiones fiascisvas, 
es una posición de tira y afloja. Saben los gobernantes capitalistas in(?leses. que una 
nueva Guerra Europea traería, como consecuencia una revolución. Y esto les hace 
aguantar los desplantes y provocaciones fascistas. Por otro lado, los gobernantes ca­
pitalistas ven que la base de su existencia—las colonias— se derrumbe ante el ansia de 
imperios de Italia y Alemania,

Así, los “ nazis” , con motivo del viaje que Halifax en representación de la diploma­
cia británica ha efectuado recientemente, le han propuesto entre otros “ curiosos” pun­
tos. la concesión de ZONAS DE INFLUENCIA POLITICA O ECONOMICA que 
unido a la pretensión del reconocimiento de los facciosos de Salamanca demuestra 
claramente cuáles son las intenciones del fascismo en España y cómo Franco no es 
sino un monigote en manos de Hitler y Mussolini.

Los países capitalistas y fascistas podrán decir cuanto quieran, pero a última 
hora habrán de tener en cuenta al Pueblo en armas, porque será el qué diga la última 
palabra.

V I S O
Advertimos a nuestros colaliora- 

dores y lectores (jue por falta de es­
pacio no se lian publicado algunos 
de los trabajos (jue nos lian sido 
mandados.

Al mismo tiempo, agradecemos a 
lodos, (Comisarios, soldados, jefes 
y oficiales la ainaiile acogida (jue 
lian dispensado a oO BRIGADA, al 
áinirecer su nuevo formato. Así 
mismo os invitamos a todos a cola­
borar tanto moralmente, como ma­
terialmente, mandando trabajos de 
todas clases, donativos, etc., puesto 
que el periódico es para vosotros y 
debe estar lieclio y sostenido ])or 
vosotros.

L a R kdacoión
: x x x x x x x x T T X Z X X X X X X T X T
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dictador, reflexionando:
—Si las cosas van Inen en Kspaña. tendré 

una colonia más, jiero si siguen tan mal. 
dejaré de ser el dictador de Italia.

(ilt! «i.Iumu'sse Nouvclle»)
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Una ñneva variedad de tiburones. ¡Poder escribir una carta!

ha sido descubierta en el Miditerráneo por los explo­
radores ingleses.

(Dibujo de B. lifimov; del «Le Journal de Moscou».)

¡ALERTA!
Por Melitó» BALLESTEROS.

He ahi por qué ha sido(Continuación)
Los agentes del fascismo 

trabajan activamente en to­
dos los órdenes de la vida 
pública española.(civil, mili-, 
tar, etc.), atacando furtiva­
mente los principios funda­
mentales de nuestra unidad. 
Es un deber ineludible de 
todo antifascista velar de 
un modo infatigable por el 
mantenimiento y consolida­
ción de esta unidad, base de 
nuestra victoria. No debe­
mos olvidar que la ])rovoca- 
ción bajo sus diferentes for­
mas y as])ectos es el arma 
más. ofensiva del enemigo, 
con la cual el fascismo pre­
tende abrirse paso en nues­
tros frentes y en nuestra re­
taguardia.

lanzada la consigna general 
antifascista. ¡Alerta! Todo 
antifascista debe limitarse a 
cumplirla con el mayor ri­
gor y exactitud. Toda vez 
([lie ello significa un estado 
de predisposición del áni­
mo ])ara recibir y descubrir 
a los traidores enemigos de 
nuestra causa. Mucho mayor 
será nuestro celo, conocien­
do que el origen de nuestra 
fuerza radica en la coordi­
nación y en la unidad de to­
dos los medios y elementos 
antifascistas, y que del man­
tenimiento de esta unidad 
depende en gran parte nues­
tra victoria. ¡Antifascistas! 
Fieles a nuestra consigna 
general. ¡¡Alertai!

También estas líneas, al igual 
que otras que han sioo escritas 
por algunos compañeros, han de 
ir encaminadas en elogio de la en­
señanza y Gon el deseo de que pue­
dan servir de estímulo a los com­
pañeros que se vean con ánimo y 
voluntad para dedicar un rato dia­
rio al estudio

l ’or nuestra Compañía de Depó­
sito. hemos visto desfilar desde los 
pnmeios llamamientos de quintas, 
un crecido número de soldados, en 
su casi totalidad, obreros del cam­
po castellano y tamlbién, y por des­
gracia, una buena cantidad de 
ellos analfabetos.

Estos obreros no habían tenido 
tiempo ni dirección para lograr lo 
que a todos nos es necesario: no 
ser analfabetos. Pertenecían a la 
clase, tan corriente' hasta hoy en 
España, de aquellos seres que al 
llegar a la eda<I escolar las nece­
sidades de su casa les obligaban a 
trabajar y ya para no dejarlo en 
adelante; para ellos, la época 'en 
que estaban en disposición y de­
bían haber aprendido lo más nece­
sario, había pasado sin llegar a 
empezar y en la seguridad de que 
para lo sucesivo, no había de me­
jorar su instrucción.

Si a estos hombres se les hubie­
ra dado facilidades para el estudio, 
es seguro que muchos de ellos, ro­
bando un rato a su descanso, lo 
hubieran destinado a aprender 
cuando menos lo más imprescindi­
ble, y en muchos casos se hubie­
ran despertado inteligencias que pu­
dieran haber llegado a ser un be­
neficio para la Sociedad.

Por desgracia no fué así, pero 
con quejarse ya nada se adelanta 
y ahora nos toca aventajar, en lo 
posible, el tienupo que antes no pu­
do dedicarse a los libros.

Pues bien; con estas mismas 
cartillas que ahora vosotros ojeáis; 
con estas mismas pizarras que es­
táis utilizando y guiados por el 
buen deseo y voluntad de otros 
compañeros, hemos visto con plena 
satisfacción, sómo aquellos solda­
dos que ponían algo de interés, sa­
bían en poco, muy poco tiempo, 
leer y aún no había transcurrido 
mucho más, cuando ya conocían la 
escritura. Veían conseguida una-de 
las cosas que más envidia les daba 
al estar alejado de los suyos: poder 
escribir una carta. Ya no tenían 
necesidad de recnirir a nadie para 
comunicarse con sus seres (jueri- 
dos: ya eran ello.s .nismos los que 
podían directamc.ite decirles su si­
tuación y contatlos lo que Ies ocu­
rriese. Era digna de ver la alegría 
que sentían estos hombres al ver 
conseguida una cosa tiue ellos con­
sideraban punto tnenos que impo­
sible y que habían logrado, con 
poner tan solo un poco de empeño. 
Ya se sentían otros hombres y real­
mente lo eral’ porque atiuellas le­
tras, que ya no ignoraban, les ha­
bían de servir, a todos sin excep­
ción. como de primer escalón para 
el logro de una situación mejor, 
desde luego, que aunque no lo fue­
se de momento en forma material, 
por lo menos moralmente sí lo era.

Estos cempañetos a que antes 
jludo, han rrazado el camino para 
todos aquellos que desconocen la 
más elemental enseñanza y si si­
guen su ejemplo, esto es, poner al­
gún deseo para aprovechar los ra­

tos lii)re5, verán cómo de una ma­
nera notable van iniciándoes en la 
lectura .primero; en la escritura 
después y más tarde en perfeccio­
nar en la mejor manera posible su 
inesperada enseñanza.

Homenaje a la o. R. s. s. HE s c u c

•VJuchas consideraciones en sen­
tido de ventaja pudieran ' hacerse, 
pero aparte cíe esto y para guía de 
los (fu- deseen aprender, basta de­
cirles que solamente se requiere una , 
cosa: deseo 3- constancia para el 
estudio y, así, cuando los (jue en 
campaña aprendieron, regresen a 
su casa después de finalizada la 
guerra y  después de haber logrado 
todo o parte ue lo que en enseñan­
za anhelaron, puedan decir: la gue­
rra fué dura, muy dura, pero sus 
iiiconvenientí-.s los veo hoy com- 
pen.sados; salí de mi casa analfa­
beto y ahora sé leer y escribir.

Luis ARMEiNTEROS, 
Soldado de la Compañía de Depó- 

•sito de la 50 Bri.gada Mixta.

VA destino, dando lina 
prueJia más de su iifonía, ha­
ce que en estos dias en que 
se cumple el aniversario del 
sitio de Madrid, el pueblo 
soviético celebre el XX ani­
versario de sil triunfo y de 
su liberación.

No nos fijemos en este ani­
versario, acordémonos de 
aquellos dias de noviembre 
de 1917, en los ([ue un pue­
blo esclavo y oprimido lu­

d í aba por 
ideales.

conseguir sus

E l soldado y  el cam{)esino. Los dos elementos cuya tónica de heroís­
mo nos dará la victoria. Imi)osible separar iiiio de otro a la hora de 
hablar del triunfo. E l soldado, con su bravura, su técnica y  sus armas, 
lo defiende, sacrificando su vida y '’Us comodidades para dar al campe.si- 
no, al proletariado y  a  ía Humanidad avanzada y  progresiva un nuevo 
horizonte de claridad, sin opresión, sin hambre y  sin vejámenes.

Por eso el soldado cuida los intereses del campesino como a las ni­
ñas de sus ojos.

Los trabajadores rusos, se 
encontraban sólos y sin apo- 
yo de nadie; en contra te­
nían linos ejércitos discipli­
nados y fuertes, y unos paí­
ses que entonces eran ene­
migos suyos y boy se decla­
ran sus más fervientes admi­
radores ya que la U. R. S. S. 
es el Sol de [)az y sosiego en 
donde todos los buniaiios, 
ven la prosperidad y el en­
grandecimiento de un país, 
que a través de XX años de 
sacrificio y trabajo lian con­
seguido

Ellos lucliahan sin ayuda 
ni apoyo de nadie, todos no 
luchaban bajo el mismo 
ideal, pero todos luchaban 
contra un enemigo común, 
ante el cual todos se unie­
ron, no babiendo en aque­
llos días de ludia en las ca­
lles de Retrogrado más que 
tiranos y esclavos.

Sigamos su ejemplo espa­
ñoles, antifascistas todos, 
unámonos como ellos en la 
lucha y coiisegiiiremos el 
triunfo definitivo.

Y qué mejor homenaje 
podemos ofrecer a nuestros 
hermanos de la U. R. S. S. 
que nuestro triunfo y con él, 
la demostración de que he- 
niOvS sido capaces de aplas­
tar ai enemigo común de to­
dos y ([lie somos (¡ignos de 
la confianza v de la avuda 
h 11 in a n a e incondicional 
lirostada j)or (dios.

Mucho os quisiera prome­
ter y más ([uisiera ofrecer, 
mas siendo mi vida lo único 
que j)oseo yo, el más liiimil- 
de de todos los soldados del 
Ejército del Pueblo, os pro­
meto sacrificarla en lucha 
contra cl fascismo, ]>ara dar 
a mi patria una felicidad y 
nn engrandecimiento como 
el vuestro. ¡¡¡Salud U. R. 
S. S.ll!

J. HERNANDEZ
197 Bllón. l.« C.-

a,
A tí, obrero del campo, como 

hermano de clase que eres, por que 
tú has sido uii explotado mas üu- 
rante los siglos (lue ha gobernado 
en nuestro país la reacción. Siem­
pre te avasallaron con tributos e 
imiiuestos para que unos señamos 
chulos y vagos que, sin llegar a 
conocer las tierras robadas al cam­
pesino, puestd que esto no les in­
teresaba, sólo se preocuparon de 
robarte el producto que con el su­
dor de tu frente producías para que 
esos señoritos se Jo gastaran en 
juergas en la ciudad, mientras tú 
y los tuyos no podíais comer. Asi 
•'C han pasadlo ia vida esos parási­
tos anos y años; ellos, viviendo en 
sus palacios con todo lujo, sin 
acordarse que tú y los tuj’os, des­
pués de una jornada larga y ruda, 
ícn?ai.s que descansar en un humil­
de jergón de paja para reponerte 
do las fuerzas perdidas y poder 
continuar tu latior agobiaclora al 
día siguiente, pasando hambre y 
sufriendo las inclemencias del tiem­
po, teniendo que llevar a los tuyos 
desnudos y descalzos, sufriendo 
los rigores del invierno, mientras 
ellos, gente improductiva, se cu­
brían el cuerdo con buenos abrigos 
de pieles con los que jamás sabían 
lo f|ue era pasar frío.

Camarada campesino: En la nue­
va España que forjemos los traba­
jadores (le la ciudad y los del cam­
po no habrá esclavos ni volverán 
aquellas inagotables faenas de sol 
a sol, de las que salías con el cuer­
po destrozado, no sólo por el tra­
bajo, sino también por la falta de 
alimento que había en tu estóma­
go. Para terminar con esto y que 
nunca más se vuelvan a apoderar 
de tus tierras, date cuenta, cama- 
rada campesino, que es necesario 
forjemos" una unidad de hierro to­
dos los trabajadores antifascista.s 
con la que avudaremos al Gobierno 
del Frente Popular a ganar la gue­
rra. con el ai’ Iastamiento definitivo

a m p e s i l t o ! I
del fa.scismo invasor de nuestra 
Patria, para después poder üisfru- 
tar tú y tus Wjos de nuestro triun­
fo, porque las tierras serán tuyas 
y el producto <le ellas a de ser para 
tí, puesto que te pertenecen; no 
tendrás que pensar más ni en el 
.señorito, ni en el usurero explota­
dor del campesino.

Muestro Gobierno, lo mismo que 
uos lleva a la victoria, ha de pro­
porcionarte cuantos medios nece- 
site.s para que puedas vivir una vi­
da mejor, en la que tus hijos no 
han (le conocer más el haml)re, ni 
el analfabetismo, ni la explotación.

Hermano campesino: Analiza tú 
mismo la diferencia que existe en­
tre el campo enemigo y el nues­
tro. Verás que mientras allí no hay 
nada más que hambre y verdugos 
que asesinan al pueblo indefenso, 
llegando a la violación de nues­
tras mujeres y hermanas, en nues­
tro campo todo es cultura, progre­
so y civilzación. como nos lo de­
muestra el decreto del Ministro 
de Agricultura, por el que las tie­
rras (ie los terratenientes y feuda- 
listas pasan a poder del campesino- 
pitra que la-tral)ajen individualmen­
te o en colectividad, facilitando 
cuantos medios sean necesarios pa- 

r ra su laboración, terminando con 
aquellas jornadas en las que no po­
días mal vivir; ahora, has de lle­
var una vida más humana y feliz, 
por cuanto el rendimiento de tu 
labor sólo tú y los tuyo,s habéis de 
di.sfrutarlo.

;\bva la República democrática!
C. DELGADO

N o v i e m b r e  .de l 9 3 6
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— ¡¡Remahomaü ¿Qué leche es esto..?
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(|[ué luchas?
En todos los diarios y revistas publica­

dos en la Ks]>aña leal, tal vez no quede mío 
que no hiciera un estudio de los caracteres 
de nuestra lucha. Todos dieron su opinión, 
cada uno dándole diferentes orientaciones 
y variedades, que hacían llegar a sus lecto­
res por medio ds artículos escritos con mu­
cha más profusión que la necesaria, digo 
esto porque entre todos, ninguno ha lle­
gado a una conclusión exacta y que ninguno 
enfoca este problema desde su punto prin- 
cioal. que es el nacional.

Ha sido el Ihesidente de la República, otro 
no podría ser, el que de una manera clara 
y sencilla ha ecl^ado por tierra las muchas 
interpretaciones de la tragedia tiue se des­
arrolla en nuestra patria.

¡Cuántos yerros, cuántas amarguras nos 
pudiéramos haber ahorrado si la prensa, 
como medio principal de, difusión, dejando 
aparte egoísmos particulares se hubiera de­
dicado a demostrar a sus lectores y adictos, 
la única y principal misión de todos los 
españoles que estando a las órdeneS del Go­
bierno de la República, tiene, como princi- 

jpal obligación; el defender ante todo y so­
bre todo la integridad nacional. Si así'hubiese 
sido, cuántos yerros y cuantas amarguras 
nos hubieran dejado de acongojar. No nos 
encontraríamos con soldados que al pre­
guntarles e! por qué luchan, se sonríen ex­
cépticos sin saber contestar. Mas el digno 
representante de España lo dijo clara y lla­
namente: "Luchamos contra los invasores 
de nuestra patria. Contra los que sin con­
ciencia ni escrúpulo, la han vendido” .

Quienes después de leer las palabras pro­
nunciadas por nuestro Presidente, no sien­
te hervir su sangre en las venas, sangre in­
dómita. savia de una raza de hombres li­
bres que no siípieron de esclavitudes, ya 
que cuantas veces quisieron esclavizarlos, se 
alzó rebelde y derramó su sangre en la 
defen.sa de su libertad.

Soldados: ya todos sabéis por qué lucha­
mos: Por nuestra independencia. Para no ser 
esclavos de nadie y para que nadie se mez­
cle en nuestros designios.

Por eso luchas, por eso lucharon tus an­
tepasados, cuando el genio militar del siglo 
X IX  quiso esclavizar a España, hoy como 
entonces, hidhemo.s sin desmayo y sin^fati- 
gas. nuestra historia de pueblo libre así nos 
lo exige y nosotros, españoles dignos y hon­
rados. cumpliremos con nuestro deber, arro­
jando de P ŝpaña a los que erigiéndose en 
gt'vlo.'! militares, no pusieron su saber en 
defender su patria, 5Íno en despedazarla y
arruinarla. _

J. HERNANDEZ
197 Bllón. l.'i C.a

y
8

‘Y TAL” va enfundado en mag­
nifico uniforme. Es el heroico í^fe 
de la cerrada y victoriosa defensa 
del cuarto donde duermen “ Los 
tres” . Lorenzo y compaiiia ataca­
ron con toda clase de elementos... 
mas los heroicos defensores resis­
tieron y vencieron. “ YTAL”  desde 
entonces se dedica a destrozar co­
razones...

¡¡Hay diodate con churros!!

Existe un joven adulto, pelo on­
dulado, cazadora de piel de borre­
go m odio, terror de las niñas del 
“ Aguila” , que se parece al hombre 
invisible, desaparece, sin dejar ras­
tro y vuelve a aparecer por arte de 
“ l)irlo-birloque” . Forma parte del 
Sindicato de “ Ultramarineros”  (vul­
go tenderos). ¡¡Qué opina de ésto 
el adorador de la Tere!!

nin.

C H I S T E S

“ ¡:Ay, P id ioncifoü”
Ella lo dice por un mudiacho 

andaz, con ojos ([ue recuerdan ra­
nuras de huellas y nariz acachipo- 
rrada, al que hace víctima de terri- 
l)le amor.

“ No puedo oir música, peque-

crii emhoscado entra en la pelu­
quería. El peluquero, durante el 
ccrvicio, no liabla nada más que de 
Ais crímenes cometidos por el fas­
cismo, con todos sus liorrores. El 
cliente, molesto ya, le aborda:

—¿No podrías, camarada, cam­
biar dé conversación? Desde que 
me ne sentado no lias lieciio otra 
cosa que liablarnie de cosas borri- 
pilanles.

— |̂x\h, camarada! Con esta con­
versación estoy facilitando mi tra­
bajo, pues es la más indicada para 
que se te pongan los pelos de punta.

En una conversación entre padre 
e bija:

—Piénsalo bien, bija m ía: el ca­
sarse en estas circunstancias es una 
cosa muy seria.

— Si, papá- -le responde la hija— ; 
pero mucho más serio es el no ca­
sarse.

Un miliciano, entra en una paste­
lería y entrega una moneda de diez 
céntimos agujereada por la compra 
de una rosquilla.

— Esta moneda no vale—le dice 
ci confitero— . Está agujereada.

— También lo está la rosquilla 
—le contesta el miliciano—, y sin 
emJiargo, me la llevo.

Una conversación callejera:
—Hoy tollos los alimentos están 

adulterados y, sin embargo, debe­
mos fiarnos en el tendero.

—Pues a mí eso no me parece 
bien; debaí ser el tendero el que 
debía fiarnos a nosotras.

Después de un permiso:
’ — He estado en Madrid y he te­

nido el gusto de saludar a tu mu­
jer. Resulta que yo la conocía an­
tes de casaros.

— Pues has tenido más suerte que 
yo... Y"o no la be conocido basta 
bastante después.

‘Ricliito” está loca por .1. L. “ Bi- 
chito” es una chica a la que de pu­
ro bonita la escuece la cara. J. L. no 
sale nada. Pero en cuanto esto lea, 
dará comienzo a sus trabajos de 
zajia... y merodeo por la calle de 
Cantarraiias.

Al que nos diga quién es .1. L. y 
quién os “ Biebito” , le regalaremos 
na bonita iiluma stilográfica.

A L l BEN G A N D H Y .
(Premio Nobel do la Paz)

bien; debía ser el tendero el que 
frente, va con permiso a Madrid, en 
la cual se encuentra a su profesor 
de Historia, en cuya asignatura ha­
bía sido suspendido cuantas veces 
se pre.sentó a examen.

—¿y  qué—le pregunta el profe­
sor— . ¿Qué enseñanzas has sacado 
de la guerra?

— Una muy importante—le con­
testa el ex alumno— : que es mu­
cho más fácil ajfrender Historia que 
hacerla.

50 BRI GADA
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T i a n n e s  ü d  [ a m n a ñ a
Eli nuestra guerra, como en todas 

las guerras, las transmisiones de 
campaña juegan un fundamental 
papel en su dcsarollo. De los solda­
dos de que éstas están integradas de­
pende, principalmente, la i>erfecta 
organización y rendimiento en com­
bate tanto de una Compañía, como 
de un Hatallóii, y así sucesivamente 
basta brigada, División, Cuerpo de 
Ejercito, etc.

Por hoy dedicaré mis líneas y 
atención a las Secciones de los Ba­
tallones ([ue actúan y conviven en 
las trinclicras con los camaradas 
fusileros. Los transmisionistas de 
estas Secciones—tanto encargados 
de centrales, como obreros de linea 
y el jielotón de señales luminosas— 
tienen a su cargo una gran respon­
sabilidad en el combate.

Expongo ejemplos: Si en el 
transcurso de un ataque una línea 
de comunicación con algunas de las 
Compañías es averiada, bien por 
defecto de la metralla o por otras 
causas, y éstas se (juedan incomuni­
cadas con el resto del Batallón, allá 
que va el obrero de línea, expuesto 
a mil peligros, en los que muchos 
de los casos pierde su vida, hasta 
encontrar la averia y efectuar su re- 
l)aración. Estos soldados, i)or fuer­
za, tienen que ser liombres cons­
cientes de cumplimiento del deber, 
y a los (lue no intimide el peligro.

ü

IV

Los telefonistas y encargados de 
centrales, también tienen una gran 
responsabilidad, pues han de aguan­
tar imi)ertérritos, sin abandonar su

puesto, aun en los casos más gra­
ves por que un Batallón puede pa­
sar. iiasta recibir órdenes que sólo 
el Mundo sui)erior puede dar. Tam­
bién estos soldados tienen que ser 
honibres de elevada moral, moral 
que les conduzca en infinidad de ca­
sos a dar su vida en el cumplimien­
to del deber para con la guerra de 
indeiiendencia (jue sostenemos fren­
te a dos países agresores.

Y de los de señales luminosas, 
¿qué mejor elogio se les puede ha­
cer, si son los ([ue tienen que comu­
nicar ])or medio de banderas con 
los ])uestos más avanzados, caso de 
incomunicación telefónica con los 
mismos? Muchos han sido los casos 
en (|ue de la actuación de estos sol­
dados lia dependido el resultado 
de una Ijatalla.

En fin; las Transmisiones son al­
go tan vital i)ara la guerra que a 
ellas debemos dedicar una gran 
parte de nuestra atención, dotándo­
las de todos los elementos precisos 
para que en su día funcionen tan 
perfectamente que ellas sean las 
que faciliten y aceleren el triunfo 
final de nuestras armas, de por sí 
tan heroicas en todas las especiali­
dades, y que cada día (jue pasa más 
y más se perfeccionan, en detri­
mento, claro está, de los planes im­
perialistas de los traidores a su Pa­
tria y de los invasores, que querían 
líacer de España una colonia fas­
cista.

Manuel CARMONA 

Sección de Transmisiones del 200 
Batallón.

O S ESPERAMOS
En iMi frente muy cercano, 

un centinela muy alerta, 
gritaba a los enemigos 
con voz tuerte y altarciia:
Insensato fascista, des;>ierta, 
no ves ‘que España defiende 
su Itl>ertad e independencia.
J'or tí y por los italianos 
Es-paña sufre esta guerra, 
acuérdate del 2 ele Mayo, 
guerra de la Independencia, 
un pueblo que desarmado 
lucha con tocia esa gleba 
de imperialÍMas franceses 
que Napoleón nos echa, 
y todos los madrileños 
con e.icmpiar enterz.a 
derrotan a los franceses 
con virilidad y potencia.
También a vosotros, fascio, 
trágico final espera, 
pues aunque mováis más brazos 
con Italia y Alemania, eiuera 
nosotros os aguardamos 
para ajustaros las cuentas.
Ya veréis cómo al final 
la victoria será nuestra, 
y el pueblo español podrá 
cantar su -independencia, 
y entonces ya no tendremos 
esclavitud ni miseria, 
seremos pueblo feliz, 
capaz con tudas sus fuerzas, 
de levantar una España 
alegre, feliz, risueña 
que disfrutará un buen día 
abundancia de cosechas, 
y  termino asegurando 
que cuando acabe la guerra, 
ya nunca jamás España 
volverá a atrás la cabeza 
por que iremos caminando 
hacia el progreso y las ciencias, 

Joaquín FUENTES 
197 Bllón 50 Brigada, 1.* C “
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D I S C I P L I N A
La tlisciplina es nuestra arma de 

combate fundamental. De nada va­
len los tanques, los fusiles, los ca­
ñones y los aviones si el que los ma­
neja no se somete a jitgar el papel 
(jue en el combate le lia sido desig­
nado o mandado. Un ejército disci­
plinado y mal armado iniede ven­
cer fácilmente a otro indisciplina­
do y muy bien armado.

Figuraos que en nuestro Ejército 
la indisciplina se produjera. Cada 
uno haría lo que quisiera. Mientras 
unos pocos se dedicarían a atacar a 
las dóce, otros lo harían a las seis 
y otros a las nueve. En cambio, si 
un jefe manda atacar con un méto­
do, los resultados son más prácticos 
por([ue el esfuerzo es mayor al ser 
todos los que hacen lo que el jefe 
ordena.

Un soldado que no cumple una 
orden, por pequeñísima que sea, es 
un boicoteador de la Causa, porque 
nos expone a la pérdida de una ba­
talla y con ella, (juién sabe si a la 
pérdida de la guerra.

¿Te gustaría ser el causante de 
la toma de Madrid? Pues obedece 
sin rechistar lo más jininimo las ór­
denes superiores aunque te parez­
can necias. Y ten siempre presente 
que cuando ordenan será por algo.

5 0  B R I G A D A g
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rmacion
(Viene de la página 2)

unieron cji zonas concéntricas, for- 
inaudo aniilos alrededor del Sol. 
Estos, al enfriarse de un modo des­
igual, se condensaron irregular- 
ineute, rompiéndose en fragmentos 
que siguieron dotados del mismo 
movimiento ])rimilivo. Y esos frag­
mentos son Jos planetas. Tanto el 
Sol como ellos se convirtieron en 
masas incandescentes, a causa de 
la condensación, de modo que nues­
tra Tierra y los demás planetas fue-

a ierra
r(»u, en su origen, soles tan J)rillan- 
tes como el t[ue nos alumi)ra.

Actualmente, con los jiotentes te­
lescopios de ([lie disponen los ob­
servatorios, se han llegado a con­
tar más de 10.000 nebulosas como 
esa, que, según Lajilace, dió origen 
a nuestro sistema planetario. Como 
aíirmación de la teoría, puede ci­
tarse el hecho de (jue, en 1885, en 
la nebulosa de Andrómeda, visible 
a simple vista y que presenta un 
núcleo de condensación, se vieron 
aparecer estrellas.

C UL T URA FISICA

Deporte eit el l98 
Datallóxi

(Viene de la página 2)

Segunda (jersey  a m a rillo ): San- 
tín; Oliva, S eco; G óm ez, M erino, 
((el R u b io»; Bodega, Ortega, Carpi- 
zo, A rellano, Barbancho.

Cuarta (jersey  r o jo ) :  P ipo ; Sán­
chez, A gustín ; A ngel, Isidro, «Pe­
lón » ; Solano, Padín, Lite, A lvarez, 
Fidel.

NELLING

por  J. XI.

Volvmtad. ante todo

( Viene de la página 2)

al soldado ([iie lo [iractique, ([ue 
pueda dar un rciuliniiento mucho 
mayor como tal. (xm esto los múscu­
los habrán ])erdido aquel agarrota­
miento ([lie hacía que los movimien­
tos fueran lentos. Los pulmones ten­
drán más capacidad, y podrá rea­
lizar esfuerzos sin fatiga. Se en­
contrará capaz de soportar una 
marcha y dispondrá de rápida m o­
vilidad tan necesaria en combate.

Pongamos voluntad y salvemos 
los “ obstáculos” (pereza física) que 
algunos encuentran, ya ([ue lodo el 
beneficio redundará en favor del 
soldado del Ejercito del pueblo y. 
por lo tanto, de la causa ([ue de­
fendemos.

El Monitor de Guerra de la Brigada

A M B IE N T E  P R O M E T E D O R
Con m otivo de mi reciente nom bram iento de m onitor de mi Bata­

llón, he tenido una charla con cuatro de los más com petentes cam ara­
das en la cultura física, pertenecientes a las distintas com pañías.

Esta charla ha servido para aumentar más aún, si cabe, mi entusias­
m o deportivo, al ver el buen am bien te que hay, y que servirá para que mí 
m odesta labor sea todo lo eñeaz que deseo, y en la que no he de escati­
m ar esfuerzo ni sacrificio para que lo que hay en proyecto sean en fe ­
cha muy próxim a hechos alentadores que sirvan de estímulo para todos.

A  todos tam bién m e d irijo  desde estas columnas para pediros vuestro 
apoyo y ayuda en mi labor para que las pequeñas o grandes dificultades 
que puedan surgir sean pronto solucionadas favorablem ente.

Tam bién quiero aprovechar esta oportunidad para mandaros un cari­
ñoso y  antifascista abrazo y daros las gracias anticipadas por la ayuda que 
sé habréis de prestarme en mi trabajo, y con  la cual mi labor será más 
eficaz.

En próxim os números tendré la satisfacción de dirigirm e de nuevo a 
vosotros desde estas columnas, desde las cuales pondré mi corto  conoci­
miento al servicio de la causa que todos defendem os.

J. M. /.
Monitor del 198.

1 G

La gran tarea que significa la atención 
de la guerra— absorción general de capaci­
dades y  elementos— ha impedido que los 
llamados a ello abordasen este problema 
con natural desembarazo, como correspon­
de a  un pueblo que se dispone a derrumbar 
la sociedad del vicio, la hipocresía y  la co­
rrupción, en la  que la concepción “moral” 
de la iglesia, exaltada a los poderes del E s­
tado, perturbó la Naturaleza con sus exhor­
taciones antisexuales y  produjo estragos 
fisiológicos en la contextura del hombre y 
de la mujer.

En tiempos de paz los sexualistas— y  aun 
novelistas de prestigio— dedicaron grandes 
espacios a  criticar la abstención sexual 
obligada ?n cárceles y  presidios, revelando 
las aberraciones que, a  la larga, vencían al 
hombre y  le degradaban.

Hoy la guerra nos plantea también este 
delicado problema; pero su solución se 
debe considerar más urgente, pues mien­
tras que en cárceles y  presidios el hombre 
no necesitaba de su cerebro más que para 
pensar en su desgracia, en la guerra el 
combatiente precisa desarrollar su capaci­
dad intelectual y muscular con múltiples 
preocupaciones y  actividades, y  es sabido 
que la irregularidad sexual desmedida pro­
duce trastornos fisiológicos, bien cerebra­
les (perturbaciones), bien de atrofias (im­
potencias) o bien desnaturalizaciones (vi­
cios solitarios, homosexualidad).

A l organismo humano no le es suficien­
te la alimentación, el reposo, la distrac­
ción, la limpieza, el ejercicio físico, etcéte­
ra, para su funcionamiento normal. Es pre­
ciso qui3 “ejecute todas las funciones natu­
rales”, y  función importantísima y  lógica, 
si nos asomamos a la Naturaleza y deste­
rramos prejuicios, es esta que comentamos.

Un estudio adecuado de este problema 
daría como resultado su resolución favora- 
bl?. Y  una solución favorable daría como 
resultado la eliminación de peligros tras­
cendentales para el equilibrio humano.

Lív Naturaleza manda...

Ayudemos a forjar el Ejército 
del Pueblo solucionando todos 
cuantos problemas se presen­
ten. Disfrazándolos y dándolos 
de lado, no conseguiremos 
sino engañarnos a nosotros 

mismos.-

\
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Existen en las unidades de nuestra Brigada algunos periódicos 
murales que, justo es decirlo, no todos tienen la orientación que 
a esta clase de publicaciones les corresponde.

Unos, por el excesivo tiempo que están expuestos, sin ser re­
novada su edición, se hacen pesados, aburridos, por lo que el sol­
dado no los lee; otros son reflejo de la Prensa diaria, a  juzgar 
por la cantidad de fotografías y  artículos que recortados de los 
diarios se publican, todo ello sin pensar en los fines para que 
fueron creados y  sin tener en cuenta que la Prensa diaria es leí­
da por la mayoría de los soldados de la unidad, los que, natural­
mente, no encuentran ningún interés en el periódico mural.

Por estas causas, y  ante la proximidad del concurso de perió­
dicos murales que ha organizado el Comisariado de la Brigada, 
señalamos algunos de los asuntos que se deben tratar en estos 
periódicos y  algunos también de los que se debe huir en lo po­
sible.

Primero. A  fin de que el periódico mural tenga a  alguien res­
ponsabilizado de su funcionamiento y  evitar que el comisario se 
tenga que ocupar de la confección del mismo, restándole tiempo 
para cosas más importantes, se debe crear un grupo de redac­
ción, compuesto por dos o tres soldados de la unidad. A  ser 
posible, entre ellos debe haber un dibujante o caricaturista, los 
que bajo la orientación y  dirección del comisario cuidarán de la 
confección del periódico, procurando mantener siempre el interés 
del soldado hacia el mismo, asegurando la colaboración que para 
su publicación es necesaria.

Segundo. Serán publicados especialmente aquellos artículos 
que estimulen las buenas cualidades del soldado, poniendo como 
ejemplo aquel que por su aplicación, ayeo, limpieza del arma­
mento, etc., sea digno de ello ante los demás, sirvi<>ndo esto para 
estímulo del interesado. Se han de publicar asimismo aquellos 
que hagan una labor de crítica constructiva, afeando los actos 
del soldado vago, sucio, protestón, indisciplinado, etc.

Tercero. Se publicarán también todos los artículos que tra­
ten de problemas internos de la unidad, artículos cortos, concre­
tos, claros, escritos por los mismos soldados; criticando de una 
forma sana, constructiva, antifascista, que sirva para mejorar 
las deficiencias de organización; pero siempre que señalen al­
gún caso de los mencionados deben darse las soluciones que pa­
ra mejorar la organización de nuestro Ejército sean necesarias, 
asi como iniciativas y  todo aquello que vaya encaminado a dar 
al Ejército popular una mejor formación, dotándole de la mayor 
eficacia.

Cuarto. Algunas de las cosas que es conveniente evitar en 
la publicación de los periódicos murales son aquellas que traten 
de problemas generales, los que señalan los diarios, evitando tam­
bién los recortes de artículos y  fotografías; asegurando a este 
fin una amplia colaboración, única forma de que estos periódicos 
cumplan la labor que tienen encomendada.

Por último se procurará animar a  aquellos que, por no saber 
escribir correctamente, no colaboren en el periódico mural, esti­
mulándoles para que lo hagan, con lo que conseguiremos que to­
dos se acostumbren a expresar su pensamiento por medio de la 
escritura, cumpliendo una vez más la consigna de: ¡Ejército po­
pular, escuela del soldado!

¡Camaradas, el concurso espera vuestros trabajos! ¡Todos a 
participar en él! ¡A  ver qué batallón, compañía o unidad auxiliar 
ee lleva el premio! ¡Entusiasmo y  manos a la obra!

/

% .

Paii*ticipaiido en el concurso
Recogieiulo la iniciativa 

de nuestro Comisario de 
Brigada, para celebrar un 
concurso de periódicos mu­
rales, los componentes dcl 
198 Batallón nos propone­
mos, es decir, nos debemos 
de proponer que el primer 
premio y si es posible to­
dos, sean para nosotros.

Yo, por medio de estas 
líneas, quiero des])ertar el 
entusiasmo de nuestros sol­
dados, clases y oficiales, pa­
ra que su colalioración sea 
más intensa si cabe, y asi 
poder conseguir lo que nos 
proponemos.

Nuestra amliición, má.s 
que a la obtención de los 
premios a que más arrilia 
me refiero, tiende a dar a 
nuestros Periódicos Mura­
les el carácter (pie se me­
recen, ya que hasta a(pií no 
hemos conseguido lo que 
nos proponíamos, a pesar 
de todo nuestro entusiasmo

Rn los Periódicos Mura­

les, muchas veces apare­
cen en sus títulos, nombres 
de camaradas muertos en 
batallas frente al enemigo, 
pero yo creo (pie no es su­
ficiente el recordar su nom­
bre, sino relatar su ejeni])lo 
para admiracic’m y guía de 
los demás.

¿ Q u  ién ganará el concuro
de periódicos Urales?

‘'-r

5 0 B R I G A D A

Otras veces criticamos 
Qii corrillos la falta come­
tida i)or un camarada y sin 
embargo, no se nos ocurre 
ajiortar nuestro consejo 
solucionador en el Peruv 
dico Mural, (¡ue le baga ver 
a e.stc camarada, ccímo con 
su conducta y actitud, per­
judica a la causa, a la vez 
que se p e r j u d i c a  a sí 
mismo.

Por eso yo estoy conven­
cido, que dedicando los 
Periódicos Murales a su 
vcrdaííero significado, lle­
garemos al convencimiento 
(le estos camaradas y nues­
tra labor será más limpia y 
más fructífera.

M . P E R E Z .
Comisario del 198 Batallón.

11

Ayuntamiento de Madrid



comisario ka de reunií en 
sup<.-'-oua unas especiales y  ca- 
raclei'íslicas condiciones nada fá ­

ciles de encou' 
trar en hom­

bres i]ue no 
hayan vivido  
una existencia 
de c o n s t a n t e  
z o z o h r a t  d e 
constante lucha y  persecución por 
parte, no sólo de los reacciona­
rios egoísmos estatales que hemos

venido padeciendo a lo  la r - 
^o de tantas décadas de do­
minación capitalista y bur­

guesa, sino, lo  
que es casi peor, 
tener que sopor­

tar los prejui­

cios, la  incom­
prensión de la  
inmensa m ayo-

gada y 

nuestro

«Para que se pueda vi­
vir bien y alegremente, es 
necesario que los bienes 
de la libertad política sean 
completados con los bienes 
materiales. La particularidad 
característica de nuestra re­
volución está en haber dado 
al pueblo no solamente la 
libertad, sino también los 
bienes materiales, la posibi, 
lidad de una vida desaho- 

cultural. Es por esto por lo que en 

país la vida ha llegado a ser alegre.
S T A L IN .

ría de la  g e n te  educada en este am­
biente enrarecido y embrutecedor 
de una m oral pecata y  jesuítica**.

£1 día y la aocke polares
Dui’iuilf venino el din del polo Norte es el «día de las 21 
horas». El sol se halla solire el horizonte eoastanUniieute.

En teoría el «dia de las 21 horas» debe durar (5 meses 
desde U ¡iriinavera hasta el otoño.

Pero de heelio —gracias a la relraeciñn de los rayos so­
lares y a la 
difusión de 
la hi7. en la atmósfera 
terrestres el 
«día de las 
24 h ora s» 
d u ra  im i- 
eho más.

I.a esta­
ción clara 
dura en el 
polo cerca 
de S meses.

£1 cuidado que se le presta al ni­
ño en la  tí. R . S. S...>

KBEMOS tener 

el ojo muy aler­
ta. Vigilar, vigi­

lar y vigilar sin descanso; hay 
que saber cómo viven, qué ha­
cen durante las horas del dia 
y de la noche muchos de los que 
pertenecen al Ejército, los que 
tralíajan en los organismos mili­
tares, en las fábricas de guerra, 
en lodo lo que se relacione con 
el Ejército, y  en cuanto se des­
cubra a un agente fascista, a un 
enemigo emboscado, hay que 
aplastarlo siu piedad.”

.... y  por tanto el grado de cultura de aquél país queda reflejado en 
el siguiente cuadro: Tanto por 100 de la mortalidad infantil.

iimi 1!»2S

R u sia ............................ .........  29*7 — 16’4
U crania....................... ......... a o ’4 — I3 ’6
R usia  blanca............. ......... i 8 ’S -  9 ’ 5

En estosÓNitosdesempeñan un papel y no délos últim os,el trabajo de los ór­
ganos de protección de la maternidad y los consultorios médicos infantiles.

F o t o á r a f í a
Un pintor llamado Da- 

guerre íué el primero al 
que se le ocurrió la idea 
de fijar las Imágenes en la 
cámara obscura, produ­
ciéndolas, no sobre un pa­
pel cualquiera, sino sobre 
u n a  iplatca sunsililae, O SCa
una placa embadurnada 
con una substancia que se 
altere por la acción de la 
luz. De esta manera, las 
partes iluminadas de la 
placa sufren una íin|pir4e$¡»ii 
tanto más profunda cuanto 
mayor es la intensidad de 
la luz que reciben, y las 
partes no iluminadas no 
experimentan modi f ica­
ción alguna, producién­
dose por consiguiente una 
imágen |̂ «irmaineiit« llama­
da FOTOGRAFIA.

LA PROPAGANDA ENTRE EL ENEMIGO
La im portancia del trabajo entre el enemigo, en el cual han jugado un pajrel de extraordina­

ria importancia nuestros Comisarios, yo sólo voy a referiros unos liechos concretos. Cuando 
los enemigos se ijasaban a nuestro lado decían que una de las cosas que más impresión les 

halda causado era la máquina grande. Se referían al altavoz que a dos kilóm etros de distan­
cia, en medio de de los combates durísimos, les lanzaba palabras de cobardía y les invitaba a 

que se pasasen a nuestro lado. Lo confesaban así claramente. Todos los presos, todos los que 
han pasado a nuestro campa, todos los que hemos cogido, todos, absolutamente todos, tienen 

liojas nuestras <lentro de los bolsillos de las lanzadas por el General de Guerra, y
por delegación de éste las Brigadas Internacionales, Inspección del Centro, 2.* División, no

importa qué fuerzas. (Del discurso del camarada Antón)

I N S ­
T R U ­
Y E N D O -  
T E  D L .SC U - 
B R  1 R  A S  
m u n d o s  
C O M O  J A M Á S  
S O Ñ A S T E

C onstruyam os el altavoz nuestra Bridada
Ayuntamiento de Madrid




